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Queridos amigos: 

Gracias a la Casa de América y a Juancho Armas Marcelo por esta invitación, aunque 
me temo no les beneficia. No sólo soy viejo, creo que decano de estos cursos, sino 
heterodoxo y políticamente incorrecto. A mi si me es útil, pues me obliga a meditar 
sobre algunos temas; quizás también a alguien convenga una versibn diferente de la 
normal en las conmemoraciones del 98. 

Voy a hablar de dos fines de siglo muy diferentes y algo del siglo XXI. Políticamente 
incorrecta ha sido mi familia desde que Napoleón invadió España. Pero lo correcto, 
aunque sea aburrido, es lo que se lleva en una "sociedad cómoda". No hablaré de 
estridencias, solo de visiones disidentes de lo que casi todos admiten. Decía Quevedo 
(también políticamente incorrecto): "no he de qi ie callar por niás qtre con el dedo . . . "; 
lo pensé como lema en un libro que traté de escribir cobre reformismo administrativo 
en 1950; también ha inftuido en un libro que en febrero presentar6 en Madrid "Bienestar 
solidario (cementerio de biienas inrenciones) ". 

1. SIGLO XTX 

En el siglo XIX comenzaron las dos Españas, la clásica tradicional y la moderna 
liberal; han desaparecido en las últimas décadas de este siglo, pues ya s810 existe 
la anticristiana socialista o liberal; la otra es casi reliquia. El siglo fue en España 
duro y trascendente, comenzó y acabó con perdida de una parte de nuestro ser, 
de nuestras entrañas, de nuestra historia; primero de casi toda la antigua Hispanos- 
merica, y, al fuial, de Puerto Rico y Cuba, con La Habana, la ciudad mas españo- 
la a un lado y otro del Atlántico. Fue triste para todos; fin de una aventura de 
cuatro siglos, la más importante que ha hecho España y que probablemente haxa, 
y tambien de cualquier país con su dimensiiin. 

En 1492 Castilla tenía unos ocho millones de habitantes. Comenzaban cuatro 
siglos para civilizar y cristianizar un continente enorme, inmensamente distante, 



con éxitos y fracasos, con voluntad generosa de dar lo mejor; no conquista sino 
"ocupación civilizadora". Esta aventura también se hizo con crueldad, violencia, 
injusticias y errores; pero, cori o sin razon, reconociendo o criticando aspectos 
concretos, todos en el Siglo XIX estuvieron de acuerdo en la tristeza, como en la 
ruina de una gran familia y nostalgia de lo que ya no queda. Sus huellas nos afec- 
tan y son antecedente para nuestro futuro. 

Comienza el siglo con el impacto de la Revolución Francesa y su antecedente de 
Ilustración que cambiaron la fisonomia de Eui-opa con intención expresa de des- 
cristianizarla. Sería interesante estudiar el "impacto ecológico" de los afrancesa- 
dos entre nosotros, cuándo Ir ,  eran porque querían mejorar y cuándo porque era 
moda, aunque se sentiaii espai'ioles, como en general ocme en las "clases frívolas 
superiores" de poder., de dinero o de inteligencia. La invasión francesa nos dio 
nuevos dueños, que s610 a los ilustrados querían y sólo con ellos contaban. Los 
demás eran simplemente "gentes bajo los Pirineos"; nos infravaloraban, como lo 
hicieron con nuestra capacidad de resistencia y con nuestro orgullo. 

La Guerra de la Independencia puede considerarse la primera guerra carlista, 
(salvo para alguna parte de España que lo fue la de Sucesibn), aunque los que 
participaron no pensaban siempre del mismo modo. Influyó en América, cuyos 
primeros levantamientos no buscaban secesi~n sino defensa de lo propio, aunque 
después desviaran esta idea inicial. 

Nuestro siglo XIX no supo aprovechar lo que existía para mejorarlo, como hicie- 
ron Inglaterra y otros paises europeos. No se de quién fue la culpa, y no conviene 
ahora discutir responsabilidades, sino simplemente obtener experiencia de lo 
ocurrido. 

La Iglesia de ese momento había llegado a ser un monopolio y todos los monopo- 
lios de cualquier clase abusan, razon principal que llevo a la Reforma y a muchos 
hechos semejantes en la histoiia del mundo. El monopolio de la Iglesia era lógico 
en España, creada para su defensa y que durante ocho siglos lucho con ese objeto, 
no como capricho pasajero. 

Durante el siglo surgieron problemas y necesidades, sobre todo como consecuen- 
cia de avances científicos y tecnológicos, pero también de la ruptura con institu- 
ciones que se deshicieron en nombre del liberalismo, con abusos, injusticias y 
necesidades de protección de los transformados en proletarios. Hasta se creyb 
"injusto" que pudierari defenderse, lo que llevó a movimientos obreros de diferen- 
te naturaleza, socialistas y católicos. España, con distintas justificaciones, incluso 



contradictorias, no se adaptó a las nuevas ciscunstancias, "perdió trenes" irrem- 
plazables. 

Cito como hechos relevantes del siglo desde mi punto de vista los siguientes: 

Cortes de Cádiz. Reacción contra la invasión francesa, primera y Única 
actuación unida de los pueblos y naciones de America con los de España; 
pudo haber sido el comienzo de una situación tipo Commonwealth, que 
hubiese mantenido, por lo menos durante algún tiempo, un sentido de 
relación, en foimula distinta al portugalismo de Brasil. De estas Cortes, 
claramente no carlistas, proceden además, de un modo u otro, las Constitu- 
ciones nacionales de Hispanoamérica, siempre un hecho relevante a lo 
largo de la historia. 

Pérdida de América. El primer trauma del siglo para España fue la pérdida 
de la mayor parte de América. La historia dice que España mezcl8 lo espi- 
ritual con la conquista de poder, pero su evangelizacibn fue generosa, no 
de ambición política sino de ideal espi~-itual. Las capitulaciones de Colon 
y otras manifestaciones a lo largo del tiempo muestran la buena fe de los 
reyes que las inspiraron y de una gran paite de la clase directiva y no direc- 
tiva que las siguió. Hispanoamérica fue España, un transplante de perso- 
nas, de creencias y de modo de ser. Nos honran las universidades creadas 
en el siglo XVi, y también que las primeras reacciones de la Edad Moder- 
na contra el sentido patrimonial de "las estructuras" y defensa de los dere- 
chos humanos procedan de los teólogos españoles. Me temo que las Leyes 
de Indias no se aplicaron demasiado, pero la intencibn demuestra lo que 
se quería y lo que se pensaba, aunque se olvidasen realidades materiales y 
la conducta normal de los hombres con poder. Ha sido un ejemplo de buen 
hacer, a veces equivocado en la ejecución, pero no en la concepción. 

Guerras Carlistas. Proceso de resistencia a perder lo acuñado por accio- 
nes individuales de cada pueblo . "Casualmente", los carlistas surgieron en 
las regiones con más amor a lo propio y que ya habían conseguido más 
libertad para su propia manera de ser-. Tuvieron origen dinastico, pero sólo 
con ello no hubieran podido subsistir; su esencia era la defensa, no ya de 
la gran España, sino de cada una de las pequeñas Españas que existían. No 
fueron una manifestación de "irresponsabilidad" sino un proceso de resis- 
tencia a perder lo creado por las acciones individuales de cada zona geo- 
gráfica, y también consecuencia del sentido anticlerical que latía en bas- 
tantes ilustrados y en la Revolucibn Francesa. Hasta entonces había des- 
creídos y antagonistas minoritarios, pero faltaba la idea sistemática de 



vencer a la Iglesia y posibilidad de tener h i to .  Los carlistas en sus guerras, 
cinco con la de la Independencia y la de Navarra en 1936, procedían en 
genera1 de Cataluña, Levante, Navarra y el País Vasco, con diferentes 
evoluciones posteriores. Lucharon desde 1 83 3 contra "señoritos capitali- 
nos" con vocación de "despreciar a las provincias", influidos por demago- 
gos retóricos. De1 carlismo queda por lo menos respeto general, en tanto de 
los demás desprecio y olvido. 

Iparramine, símbolo del carlismo, autor del "Guemicaco Arbola", volunta- 
rio a los quince años en la primera guerra carlista, que continuo por el 
mundo como precursor de bardos y cantautores. Al final de su vida, vivien- 
do en Argentina, se quiso incorporar a la tercera guerra , aunque s81o lo 
consiguió testirnonialmente y pronto falleció. En el momento actual Iparra- 
guirre significa lo que era el pueblo vasco, que luchaba por sus ideas, por 
su modo de ser, por sus fueros. Ahora se le vuelve a glorificar y quiero 
recogerlo aqui, en cuanto enlaza lo mas puro de1 carlismo voluntario y 
generoso con lo mas digno de la voluntad de mantener una propia identi- 
dad. 

Desamortización de Mendizábal. En España desde el comienzo del siglo 
se declaró una guerra contra la Iglesia, aunque se decía que solamerite 
contra el poder eciesiastico. Un ejemplo es Juan Alvarez Mendizibal. 
primer ministro, sectario y ambicioso, que impuso la aboliciiin de las 
ordenes religiosas y la desamortización, ambos negativos para la nacion. 
pues sin crear iiqueza destruyeron estructuras de protección y se facilito 
que desapareciese una parte muy impoi~ante del patrimonio cultural. Su 
verdadero objetivo era crear una nueva clase compta, pues asi se conside- 
raba a los que adquirieron bienes en condiciones muy ventajosas e hicieron 
grandes foitunas. La desamoitizacioii no fue sblo de bienes eclesiásticos 
sino de municipios y agrupaciones gremiales, de todo aquello que de un 
modo u otro protegía a hombres y mujeres frente al poder ilimitado del 
Estado. Fue sobre todo una formula para combatir a los carlistas que en 
nombre del pueblo se oponían a gobeinantes sectarios. 

Supresi6n de los fueros por Cainovas del Castillo. Cknovas es ahora una 
figura "políticamente correcta"; será cierto, pero fue el presidente de ~ o -  
bierno que suprimió los fueros de España, venganza política que creo 
profundos agravios a largo plazo, como también en este siglo lo ha hecho 
la supresión del concieito econbrnico a las "provincias traidoras", Guipuz- 
coa y Vizcaya. La ausencia de fueros abrió la guerra geográfica española, 
que perdura y se agudiza. Incluso los liberales del Pais Vasco, con especial 
protagonismo del prócer Francisco de Zabalburu, hicieron una brillante 
defensa de los fueros, señalando que las provincias vascongadas, con su 



voluntad e incorporación libre a la Corona de Castiila, se habían distingui- 
do por su lealtad a la nación española y que no eran patrimonio del carlis- 
mo sino vínculo de unión de todos los vascos, profetizando graves daños 
futuros. Cánovas quiso ser templado, pero no lo fue, no transigió. Una fiase 
suya parece impropia: "la giierra cama estado, la f ire~u constituye el 
derecho y es firenle de derecho ". Cuando aIgunas Juntas Generales se 
opusieron ordenó la disolución de todas, aunque luego se concedió un 
concierto economico. Es uno de los aspectos más negativos del siglo XIX 
español, en que triunfaron los progresistas a costa de los carlistas, hecho 
clave que hasta hace poco apenas se tenía en cuenta pero que resalto por- 
que los españoles estamos pagando sus consecuencias. 

El carlismo era e1 pueblo español con una manera de ser idealista. aunque quizás 
poco vráctica, y que representaba una redidad inmersa en la vida de los hombres. 
Recuerdo un aitículo que mi padre esclibió en 1942 para una peclueña publicacibn 
clandestina impulsada pos los Larramendi y amigos, que incorporo a esta exposi- 
ción. Los liberales representaban la ambición política superficial, el caciquismo, 
la manipulación de votos para el sufragio, y en su fondo el deseo de oponerse a un 
Dios que coarta la absoluta libertad de los humanos. No se trata de decir todos 
buenos o malos, en todas paites ha habido de todo y en todas partes aparece la 
crueldad, característica de la humanidad, de esa época y de la nuestra. 

Llegamos al fin de siglo; su mundo fue muy complejo, con diferentes situaciones 
tratadas con amplitud en esta Casa de América y en otras muchas instituciones. Mi 
punto de vista, que completa y no sustituye otras opiniones, es el de un carlista. 
Son fines de siglo muy diferentes el del siglo XIX y el del XX, pero no es fácil 
entender uno sin oiro. Son momentos, y aiin mas los fines de milenio, para refle- 
xionar; es lo que con peor o mejor foi-tuna voy a hacer. 

Casi sin excepción hubo reconocimiento de fracaso, que llegaba a todas las regio- 
nes y a todas las clases por la amplia presencia en Cuba de catalanes, vascos, 
gallegos y canarios. Fue un gran error de España, de irresponsabilidad de los 
gobernantes, "con obligación de saber más"; de irresponsabilidad de la prensa, 
que no cumplió con su deber; y de irresponsabilidad de la nación en conjunto 
(incluso de los carlistas). Solamente el General Prim, Jefe del Gobierno treinta 
años antes del 98, previó lo que iba a ocui-rir y propuso un plan de independen- 
cia, pero un anarquista le manco la vida y su propuesta quedó olvidada; para los 
gobiernos de esa etapa era un tema secundario que podía perjudicar su captación 
de sufragios. No puedo entrar en ello, pero recomiendo el libro de Javier Rubio 
García-Mina, diplomático e historiador, "La cirestión de Ct~ba y las relaciones 
con los Estados Unidos dtrran~e el reinado de Alfonso XII: los orlgencs del "de- 
sasrre " de 1898 '', (Madrid 1995). 



Destaco la deuda que contrajo Espafia con Cuba, pues por su miopía y frivolidad 
la puso en manos de los Estados Unidos. Es deuda con un pueblo hermano que 
España tendrá que pagar; si no lo hiciera y no ofreciese la máxima ayuda cuando 
sea prudente y oportuno perderíamos nuestro honor, o lo que de él nos quede. 

El Almirante Pascual Ceivei-a salvo el honor, que ya es bastante, advirtiendo al 
gobierno de la inutilidad y tragedia que iban a producir sus decisiones, pero no 
fue escuchado, salió a dar la batalla y hacer de "pim, pam, pum" de la flota de 
los Estados Unidos; hombre de honor, como buen marino fue ejemplo para ese 
fin de siglo y también para el actual, en que hasta los más sociológicarnente afines 
desprecian el honor y a ios que lo sienten, inrnersos en objetivos consumistas 
para mi despreciables. 

Me complazco en destacar algunas aportaciones carlistas en el fin de siglo, que 
hubiesen podido ser utiies y positivas para el siglo X X ,  e incluso para el siglo 
m. 
- Juan Váizsuez de Mella, el gran tribuno; luchó por algo que hoy se ve 

indispensable, las sociedades intermedias, lo societario frente a lo "estatis- 
ta" y el enhntamiento entre Estado, Administración Pública e institucio- 
nes, de que dependen o están muy integrados los propios ciudadanos y 
tienen más maigo los que directamente gestionan que los que transitoria- 
mente ocupan el poder poli tico. Vizquez de Mella fue un precursor y por 
eso ahora se tienen en cuenta sus opiniones. Concebía la soberanía social 
como "la jerarqt ~ia de persona.7 cotectii~as de poderes organizados inde- 
pendien/es, dcsdc la jamilia hasta la soberanía política, concretada en el 
Eslado, al que ddcn aiailiar pero ranthikn contener". Una reciente confe- 
rencia del histor-i ador Juan Ca~*los Peñas Bernaldo de Quirós con motivo de 
su centenario co~neiitaba ampliamente la doctrina de este asturiano ilustre, 
que igualmente itispit-a niis psopósitos personales de reformismo. 

Joaquín Costa, pan "regeneracionista" en el entorno del carlismo, que le 
admiraba, consciente de que en España era necesario un reformismo opera- 
tivo, distinto entonces del conveniente ahora. Se le consideró como figura 
extraordinaria, que entre la irreflexión y la decadencia fue el único que 
promovió en el siglo XIX mejoi.as concretas de estructura, no de "ideo- 
logía". Su figura se esta de nuevo recordando. El último número del Bole- 
tin de la Institución Libre de Ensefianza de la Fundación Giner de los Rios 
le dedica especial atención, con el título de ''Joaqrlín Costa y el proceso 
de modcrnimción de España ", que entre otros aspectos analiza su vincula- 
ción al carlismo. 



Salvador Minpuiión y Severino Azna r, carlistas aragoneses que represen- 
taron la "preocupación social" en este fin de siglo. Mi padre (1) fue su 
colaborador en movimientos de defensa del trabajo; fueron los principales 
impulsores del "Instituto de Refoi-mas Sociales", que se transformó en el 
Instituto Nacional de Previsión y después en la Seguridad Social, que tanto 
preocupa y que históricamente procede de su esfuerzo, cuya visión se 
extenderá a todo el siglo próximo como ha hecho en el actual. 

m Marcelino Menéndez Y Pela YO, el gran polígrafo cintabro y español, uno 
de los mejores de todos los tiempos y todas las naciones, con impacto que 
no desaparece en nuestr;o pensamiento político, social, socio1 ógico y litera- 
rio; figura excepciona1 a quien ahora se vuelve a recordar y honrar. Es una 
gloria española, con profundo aiyaigo de pensamiento carlista. 

Ramón del Val le lnclán, intelectual contradictorio; se considera como 
escritor principal de este periodo y se revalorizan sus aportaciones. Repre- 
sentó el espíritu carlista, con defectos y virtudes, que reflejan los de una 
época y los de Galicia. 

Estos ejemplos muestran que frente a confusión, contradicción y sectarismo, 
algunos carlistas estuviei'on en vanguardia para analizar la realidad del país y su 
futuro; no dominados por el resentimiento ni el complejo de inferioridad, sino 
actuando con perspectivas generales, de modo poco frecuente en ese período 
histórico. Lo que buscaban ha trascendido y merece recordarse. 

También debo citar, porque es de justicia, aunque sea grande mi diferencia ideoló- 
gica, los esfuenos, cori origen en el "krausismo", para impulsar actuaciones que 
en e1 siglo XX se plasmaron en la Junta de Ampliación de Estudios, la Institución 
Libre de Enseñanza y la Residencia de Estudiantes, que llevaron a la creacibn de 
un núcleo científico e investigador en vai.ias áreas, que ha dado gloria a España; 
aun con sus muchos méritos, no me atrevo a considerarlo de "espíritu carlista". 

No comento otras áreas del "98", principalmente literarias, a que tanto esfuerzo 
se esta dedicando. No sabría hacerlo y además no hace falta. 

( 1 ) Fue tribuno forense y politiw dedicado siempre al carlismo, en que fue Secretario polit ico con Don Jaime, en 
lo que entonces se llamaba "Jaimisnio" 



SIGLO XX 

La resaca del 98 inició este siglo. Se ampliaron las injusticias y continuó la lucha 
"antiigIesiaw, que en parte protagonizo el anarquismo y el socialismo. En gran 
parte su centro ideológico estaba en el Ateneo de Madrid, progresista e izquierdis- 
ta. Mi padre, que muy joven asistía a él, me contaba: "decir en el Ateneo en los 
primeros años del siglo que rtno es carlista es coont o decir qir  e ha nacido en Mar- 
te ''. ¿Quién podía en ese momento suponer que cien años más tarde serían recono- 
cidos y respetados los carlistas, entonces tan ignorados, y que en cambio lo serían 
poco los progresistas de esa época? 

Continuaron las p~~eocupaciones políticas supe~f~ciales,-con estructura caciquil de 
poder. La piimera manifestacitiri destacada de violencia del siglo fue la bomba en 
la boda de Alfonso XI11. Mi padre, pasante de un bufete republicano, defendió a 
un ayudante de Mateo Monal, con actitudes enérgicas, hasta violentas, que le 
abrieron c w o  en el foro español y que ademas le dieron el reconocimiento de 
los anarquistas, que en 1936 salvaron su vida en San Sebastián, pues conocían 
quien era y dónde se ocultaba y le respetaron. En esa época también se abrió el 
post-carlismo, a que fueron de diferente modo muchos de los que hasta entonces 
así se habían considerado; en Aragon para defender reformas sociales; en Valencia 
creando la Derecha Regional Valenciana; en el País Vasco con el nacionalismo 
vasco; y en Cataluña con la Lliga. Al tiempo se acentuó la lucha antirreligiosa en 
Cataluña, con la Semana Sangrienta y la Escuela Única de Ferrer. En la política 
naciond los "caciques" continuaron apoyando a políticos mediocres e irresponsa- 
bles cuya única ambiciori era el poder, olvidando que un "ministro" tenia que 
servir y no servirse. Al misrno tiempo se amplió la presencia y acción de los socia- 
listas y sus sindicatos, con Pablo Iglesias principalmente. 

Esa situación llevo a la "dictadura", o mejor dicho "dictablanda", de Primo de 
Rivera, probablemente la menos ciuel y autoritaria de la historia del mundo. Trató 
de resolver los problemas sin profesionalismo. La mayor parte de los partidos se 
disolvieron, los carlistas cesaron en su acci8n política; sólo algunos, pocos, fueron 
miembros de la Unión Pahiótica. Los socialistas participaron, con Largo Caballe- 
ro, y reconocían que rio se buscaba una acción antiobrerista. El llamado dictador 
era demasiado ingenuo; contra él se revelaron los intelectuales y acabó siendo 
destituido por el Rey. La "dictadura" fue una reacción contra abusos en la política 
de entonces; apuntó soluciones importantes, sin estrategia de permanencia, aunque 
sin duda fue un aliento ~enei-oso. 

Con esto llegó la República, también por influencia de nuc~eos intelectuales 
descontentos de la dictadura y convencidos de que solo ellos salvarían a España, 



aunque pronto comprendieron su error y llegó el "no es esto, no es esto", de Orte- 
ga y Gassett. Los temas que en la "dictablanda" habían quedado congelados 
aparecieron con virulencia; el 1 1 de mayo de 193 1 volvió la guerra religiosa con 
la quema de los conventos. EI 1 O de agosto de 1932 hubo una asonada, algunos 
amigos de la buena sociedad de Madiid se sublevaron frÍvolamente con el General 
Sanjurjo, 10 que parece irritó mucho a Manuel Azaña. En las elecciones de 1933 
se produjo una reacción contra lo radical, pero llegó la "revolución de octubre 
de 1934".  romoi ida por el partido socialista. que es lo que en realidad comenzo 
la Guerra civil. Desde entonces no hubo paz. En enero de 1936, con nuevo tnun- 
fo electoral de la izquierda, se exacerbó el odio anticlerical y se planearon 10s 
asesinatos de curas y monjas de julio de 1936. Los carlistas de Navarra prepararon 
la última de sus guerras, aunque fuese con geografia limitada. Los falangistas, 
anticarlistas, apai-ecieron por contagio de Italia, más que de Alemania, con una 
ola que invadió la sociedad. Por otra parte, aparecieron los intereses geopolíticos 
de Alemania, con la colaboración de Italia, contra Rusia, y viceversa, y la preocu- 
pación de las principales potencias europeas que dudaban si proteger las actuacio- 
nes de unos u otros. 

¿Quién hizo posible que un "conflicto" se transformase en una gran "tragedia"? 
¿Quién puso la guinda en este gran estallido? Todos tienen culpa, pero aunque hoy 
sea políticamente incoi~ecto, pienso que lo fue Azaña (y lo pensaba antes de la 
reciente aparición de sus memorias), intelectual frío que despreciaba a los que le 
rodeaban y quería cambias personalmente todo lo que no le gustaba de la España 
religiosa que habia conocido y que tambien despreciaba, y con ello, aun contra 
su voIuntad, precipitó el desastre. 

El 18 de julio, que ahora se considera atentado a la libertad de una nación, tuvo 
una realidad distinta, que conocí por experiencia directa. En el lado "nacional", 
los carlistas, que iniciaban su "quinta guerra" para defender lo propio, su religión, 
sus principios; el ejército, al que también se habia querido humillar, con voluntad 
de orden y de estabilidad, que veía amenazados; y los falanmstas, creados por José 
Antonio Primo de Rivera, al que se reconocia alto nivel intelectual y desinterés y 
no se sabe cuál hubiese sido su evolución si hubiese vivido, probablemente no la 
de fascista recalcitrante. EII eI lado "u' estaban los intelectuales, aunque algu- 
nos se arrepintieron, los movimientos antir~eligiosos socialistas y anarquistas, y 
los movimientos separatistas. 

Llegó el asesinato de José Calvo Sotelo, jefe de la oposición, secuestrado a cin- 
cuenta metros del que era mi domicilio; desde entonces no hubo remedio, se 
produjo el levantamiento, sobre todo en N a m a  y en la Castilla de los falangistas, 
y al tiempo el del Ejercito, con la entrada de Franco, con muy pocos en la Penín- 
sula. Recuerdo que el mismo 18 de julio, en San Sebastián, mi padre me dijo: "con 



Franco todo se perderú ", nunca llegue a enteI*arme de por qué lo decía. Esa fue 
la realidad, que apr.eciamos y apreciaron todos los que la conocieron en las dos 
partes, cada uno con sus puntos de vista. Destaco dos hechos olvidados que ahora 
apenas se tienen en cuenta y que considero básicos para el análisis de esa situa- 
ción. 

La C6cruzada" de los carlistas navarros (lo suyo si lo fue), que salieron 
un domingo llamados por su viejo rey, de ochenta y cuatro años, hermano 
de Carlos VII, en alpargatas, sin pensar más que en un ideal. Fue uno de los 
fenómenos gloriosos de la historia española, en la que tuve el gran honor 
y la suelte de participar directamente, a los diecisiete años, porque ya lo 
habia hecho un heimano mío de quince años. Recientemente he leido un 
libro de Javier Nagore, ex-combatiente de aquella época, notaiio jubilado 
después, titulado "Cantan siempre al avanzar", frase que me ha impactado 
porque describe el estado de ánimo que existía en la parte de la guerra que 
conocí, al fínal de ella, en que aún conservaban ese espíritu los veteranos 
de varios años de guem de la Compañía de Tolosa del Tercio de San Mi- 
&, a que yo me incor-pori. La habia creado Elias Querejeta, ingeniero, 
uno de los carlistas más dignos y valientes, que se sublevó en San Sebastián 
el 18 de julio y que después salió para la ciudad de Tolosa. Su hermano 
José M a ~ i ,  médico después y especial arnigo mío, fue jefe directo de mi 
unidad, en la que no corioci nunca ctueldad ni injusticia, ni tampoco en su 
entoino; suporigo que tuve suerte en aquel Tercio, análogo a otros nava- 
rros; no era fácil que faltasen esos defectos, pero vo no los vi. La primera 
vez que avance eii conibate, en zoiia muy batida, vi como el que iba a mi 
lado se detenia banquilamente para atarse los cordones de las botas. En el 
mundo actual se ha acabado la bondad y generosidad de entonces. Esta 
actitud de los carlistas la refleja mi hijo Luis en un poema que acompaño 
a esta exposición y que recomiendo leer. 

La explosión anarquista el 18 de iulio en Barcelona y Cataluña. Ahora 
se olvida, pero fue ultra trágica. Trat8 de destruir íntegramente la estructura 
y vida ciudadana de Catalufia y en todo caso consigui8 el máximo nivel de 
poder público que los anarquistas han conseguido en toda su historia y en 
cualquier mis del mundo; por ello se exiliaron bastantes catalanes que 
después dijeron que lo habían hecho por Franco, muchos llenaron San 
Sebastian en 1937 y 1938. La acción anarquista en Huesca en pocos días 
asesino a un tercio de los sacerdotes de la provincia y a un gitano, el "Pe- 
lé", recientemente beatificado. Estas acciones anarquistas se han glorifica- 
do recientemente en la película "Las libertarias", creo que oficialmente 
protegida. 



Sólo con conciencia de estos dos hechos se puede comprender por qué la Guerra 
Civil fue inevitable, pues la legitimidad del Gobierno ya se había perdido, y no 
solo desde el asesinato de Calvo Sotelo, y más de una mitad de los españoles 
querían protegerse. 

El triunfo de Franco fue completo, para sus enemigos en la guerra y para sus 
aliados internos. Los falangis tas, utilizados en general y advenedizos, vieron en 
eHa una oportunidad; los carlistas casi se desintegraron en la "unificación" de 
1937, incorporándose muy pocos al poder, en varios casos en el Ministerio de 
Justicia, pero no su mayoria. Muestra de este triunfo total, no solamente superfi- 
cial, es mi recuerdo al comienzo de los años "cuarenta", donde fui "algo activista" 
contra el régimen, pues en cualquier tipo de movimiento, o "salto", como se llama- 
ba entonces, en el sitio mas inesperado, se nos echaba encima el conjunto inorgá- 
nico de gente que allí estaba, sin duda contenta con los que gobernaban. 

Se fue creando en esos años el "régimen franquista", que no es mi intención co- 
mentar, con crueldad que impidió suaviza tensiones y que compensa el crédito de 
sus grandes realizaciones, como "pensiones", "sanidad" y sobre todo la mas im- 
portante, evitar la entrada en la Segunda Gue1.r.a Mundial; algo por suerte pero 
mucho por habilidad y decisión. Se siguió adelante hasta llegar al "tardo franquis- 
mo", que precedió a la transicion y a la que muchos se apuntaron, como lo habían 
hecho bastantes falangistas en nuestra guerra y los resistentes en Francia en 1944. 
La crueldad fue la cualidad negativa de Franco. No d si al acabar la guerra hubo 
las ejecuciones de que habla Javier Tusell, o las que dice Ricardo de la Cierva, 
pero en cualquier caso existiei-on e impidieron lo que hubiese sido la paz genero- 
sa que esperaban muchos españoles. 

Un hecho positivo de nuestra contienda fue el exilio en Hispanoamérica, principal- 
mente en México, con una extraordinaria aportación cultural y de "inteligencia", 
en parte procedente de esos "institucionistas" antes citados; entre ellos se conservo 
más amor a España que en los que habían querido defenderla y algunos de regreso 
nos han vuelto a enriquecer; desafortunadamente no fueron carlistas. 

Después de un examen de mi larga, agitada, variada y fructífera vida, hay dos 
hechos de los que me siento especialmente orgulloso, aparte del de haber creado 
una gran familia, que permanece unida y con éxito profesional independiente. 
Estos hechos son: 

- Mi paiticipación en la Guerra Civil, en el ejército carlista de Navarra; no 
he vuelto nunca a sentilme con más dignidad, que era la de los que me 
rodeaban. 



- Ninguna persona de los "Larramendi", directa ni indirectamente ha partici- 
pado después de la gueim en la política y gestión franquista, que hubiése- 
mos considerado traición a la linea de nuestra historia familiar. 

Llegó la muerte de Franco y la transición, que no hubiese sido posible sin una 
Corona que representaba a todos los espafioles; nadie podía prever que el triunfo 
de los "rojos" se produjese con la bandera roja y gualda. La transición fue un 
hecho muy positivo; lo juzgo ahora, quizás no tanto entonces. De ahí surgió la 
"Constitución consensuada", con muchos defectos, pero que s i ~ o  para una 
evolución pacífica, aunque alguien decía que los portugueses habían tenido una 
transición violenta, con dos heridos, y los españoles una transición pacífica, con 
más de mil muertos. Después el triunfo de los sociaiistas, con política sectaria, 
-aun con generosidad para la familia de Franco-, que consideraban que la religión, 
que había que destruir, era el opio del pueblo, y para ello intentaron apoderarse 
de la sociedad, que considei.aban propiedad del partido elegido por sufragio, 
negando la influencia de las estructuras sociales de cualquier clase. Se quería 
llegar a un nuevo PRI, que incluyese la paitidización de la justicia, que ahora 
padecemos, con graves consecuencias en el siglo XXI. 

Llegamos al final del siglo XX, en que ha fracasado el marxismo, el socialismo, 
la burocratización de la vida social y pronto lo hará el liberalismo. En Rusia 
desapareció sin agresión externa, únicamente por inoperancia de su macroburocra- 
cia y sin ese "hombre nuevo" del que todos hablaban para cambiar la humanidad, 
aunque quizás lo llegara a ser el "hombre consumista". 

Al analizar este siglo hay que destacar que en estas iiltimas décadas han aparecido 
instituciones que considero de espíritu carlista, aun con origen variado, Útiles para 
nuestro equilibrio en el próximo siglo y con el denominador común de "sentido 
societíuid' y "gran éxito empi-esaiial", que siii monopolio ha llevado a ser a cada 
una líder en su sector. A algunas no les gustará mi atribucibn, pero soy libre para 
expi.ecai.la. En todo caso, a MAPFRE no se le puede negar ese carácter, pues esa 
fue mi decisión consciente en todo el tiempo que la impulsé y dirigí. 

- Grupo MONDRAG~N, creado por un sacerdote de filas muy nacionalis- 
tas, el Padre José Maiía Aizmendiarrieta, con quien me unió buena arnis- 
tad. Comenzó con una escuela industrial y tuvo la visión de superar barre- 
ras locales, integrándose en toda la nación, y de extenderse a otros países. 
Su espirihi cooperativo, adaptado a situaciones y necesidades de cada 
momento, han llevado a ese tiiunfo iiiternacional desde un pequeño pueblo 
de Guipúzcoa. 



Cooperativa ACOR , i-emolachera, muy distinta a la anterior, fundada por 
Onésimo Redondo, emblemático fundador de las JONS, que murió el 20 
de julio de 1936 en una emboscada a los dos días de salir de la cárcel. Su 
propósito era proteger a pequeños propietarios y trabajadores agrícolas ante 
las "combinaciones capitalistas". ACOR siguió después vinculada a la 
familia de la esposa de Onesimo, Mercedes Sanz Bachiller, y tuvo su prin- 
cipal desarrollo cuando accedio a su presidencia un médico psiquiatra, 
Adolfo Sánchez, casado con una Maizín Sanz, que incluso llegó a la presi- 
dencia de los semolacheros europeos. Ha constituido una pieza importante 
de la vida asociativa de Castilla y creo será factor destacado y referencia1 
para el desarrollo azucarero de España en el siglo XXI. 

MAPFRE, a la que he estado vinculado gran paite de mi vida. Es una 
mutualidad que en contra de todos los pronósticos, después de una situa- 
ción de absoluta iiisolvencia en 1955, se ha conve~tido en el mayor grupo 
español de seguros, único capaz de enfrentarse a "invasiones" extranjeras 
y con destacada presericia inteiliacional. A finales de los años cincuenta se 
propuso para que superviviese transfoimarla en sociedad anónima, pero 
me opuse, perdiendo ocasibn de eririquecelme, pero haciendo posible las 
bases de su desarrollo posterior, que en su mayor parte fueron consecuen- 
cia de esa decisiori "institucíonal" y "no mercantil". 

EL CORTE INGLÉS, iniciativa puramente individual de Ramón Areces, 
que creo la mayor empresa de su clase en España y quizás en Europa, y que 
antes de su fallecimiento aportó la casi totalidad de sus acciones a una 
fundación con su nombre, lo que la convierte en institución con el espíritu 
carlista que yo atribuyo, aunque mi afirmación sorprendería a su creador. 
Es una gloria de España; no ha dependido nunca de instituciones financie- 
ras y ha creado la propia y llegado a ser el principal ejemplo de mecenazgo 
en España. 

- LA ONCE, Organización Nacional de Ciegos, institución original española 
que ha servicio para resolver las dificultades e inferioridad de una amplia 
gama de discaiacitados; es ejemplo único en el mundo, que ha sabido 
encontrar su función básica social y que debería exportarse de algún modo 
a los paises de Iberoamérica. Es una pieza fundamental de la vida social 
española. 

LA COPE, la cadena de radio pi-omovida por la jerarquía Católica , aun 
con forma de sociedad anbnima, que constituye el iinico "medio de comuni- 
cacibn" realmente orientado en España a la defensa independiente de los 



ciudadanos. Sin casi conocimiento de su existencia, advertí que era el único 
que se opuso absolutamente a la deificación de Mario Conde, impulsada 
por todos los restantes "medios" de alguna dimensión . Fuera de publica- 
ciones de escasa dimensión, casi "hojas parroquiales", es la iinica con 
preocupación efectiva cristiana, no sQIo eclesiástica, para defender princi- 
pios y valores, y además ha conseguido éxito económico y reconocimiento 
general. 

Debo también comentar que el Banco de San tander, creado por esfuerzo histbrico 
gerencia1 de una familia, sin origen en servicios públicos monopolísticos ni en 
"concentraciiin" de entidades, es en mi opinión el único ejemplo semejante a los 
anteriores en el mundo empresarial no institucional. 

Con otras características, también hay que incluir las Cajas de Ahorro, con espiri- 
tu social desde su origen. Caja de Madrid, desde 1702; Caixa de Pensiones de 
Barcelona, desde 1844; y Caja Sur (antes Caja de Ahorros del Sr. Medina de 
Córdoba), desde 1 864; y prácticamente todas las restantes. Probablemente consti- 
tuirán la principal base financiera futura de nuestra nación, en especial si no se 
instrumentalizan por partidos y gobieinos autónomos y saben conservar un espiri- 
t u  asociativo no mercantil ni paitidizado. 

En una nación no s810 existen esfuerzos fsuctiferos de personas, empresas e 
instituciones como las que he citado y otras menos conocidas o destacadas. La 
evolución buena o niala puede depender de niuy diversos esfuerzos y de muchos 
factores, pero los anteriores son ejemplos que contribuyen a la mejora y al equili- 
brio de una nación. 

Nada mas en este siglo; el futuro, que comienza en estos años, se refiere al proxi- 
mo siglo. 

TIT. CAMBIO DE SIGLO Y MTLENTO 

Llega otro fin de siglo y al mismo tiempo de milenio, con un año 1998 importante 
no sólo para valoraciones historicas, incluyendo las heterodoxas como la mía, 
sino para alguna visión de futuro. Se debe mirar hacia adelante, como ocurría hace 
un siglo, aunque entonces había sobre todo tristeza y desesperanza y ahora en 
cambio lo que hay es eufoiia, que domina sobre todo, con excepciones subjetivas. 
En gran parte es una consecuencia del hedonismo que caracteriza este fin de siglo, 
con su símbolo en España de ser- el país con menor índice de natalidad del mundo, 



1,3 por ciento, cuando la simple reposicibn exigiría 2,l %; o sea, en principio, si 
este calculo es exacto, cada año se pierde por este concepto un 0,8% de la pobla- 
ciiin, unas trescientas mil personas. Me parece manifestación de egoísmo, pero 
también consecuencia del "nivel efectivo de bienestar", orientado sólo a mayor 
capacidad de disfrute y comodidad, que olvida el pasado y el futuro. He viajado 
mucho y con ojos abiertos creo que en ningún país occidental existe hoy un 
"nivel efectivo de bienestar" más alto que en España, aunque su simple "renta per 
cápita" sea más reducida que la mayor paite de la Unión Europea. Sería muy 
conveniente alguna investigación o estudio para el análisis de este factor, pero 
reconozco que es difícil conocerlo. 

Esa situación se ha conseguido no sé cómo y me temo que en contra de objetivos 
para mi importantes.  quién es el responsable? Yo no-lo se; comenzó con el 
franquismo, continuó con la transición y con los socialistas y ahora la mantiene 
e incrementa la derecha. Es el hecho actual mas característico, con espíritu mate- 
rialista exclusivo y excluyente, a que se subordina cualquier clase de valores y 
objetivos generosos; lo único importante en la España actual y probablemente 
futura, (al menos a corto plazo), se relaciona con la descristianización de Espaiia, 
que no depende solo de que haya menos instituciones eclesiásticas o menor asis- 
tencia a la misa dominical, esta en la vida cotidiana y sobre todo en el reconoci- 
miento colectivo de sumisión a un Dios concreto. Recuerdo la famosa trilogia de 
Arhiro Barea, quizás el mejor escritor sobre nuestra guerra civil, no se por que 
ahora olvidado. Hablaba de prejuicios religiosos en dirigentes de la zona oficial- 
mente anticatolica; cuando lo lei hace muchos años me impacto. Ahora esos 
p~~ejuicios han desaparecido en la derecha, no tanto producto de la política hostil 
de un gobierno socialista como de lo que significa la revista " j Hola!", con acepta- 
ción generalizada de nuevas costumbres. Al tiempo, también desaparece la familia, 
realidad que a unos gusta y a otros no (a mi no), pero que caracteriza los años en 
que estamos inmersos. 

Solamente se salva de esta situación la actividad caritativa de la Iglesia Católica, 
secular o regular, que podría llamarse "gran mafia de amor cristiano que ayuda a 
los más desamparados de muchas partes del mundo". CARITAS es ejemplo de 
ayuda desinteresada a marginados sociales. Parece que la Iglesia al perder su 
monopolio se ha convertido en vehículo principal de esta actuación; esto si que es 
positivo. Fuera de ella son pocas las acciones practicas, en general religiosas no 
catóIicas, y muchas en cambio las retóricas teóricas. Afortunadamente no se han 
perdido las relaciones de "buena vecindad", la ayuda de los más "pobres1' entre 
sí, con más importancia de la que se supone. No acabo de comprender esta situa- 
ción, me parece ilógica, como también me lo parece que continúen las vocaciones 
religiosas de cualquier tipo en un ambiente como el actual. 



Ante esta situación, puede haber cuatro posturas: 

- La de los conteritos y cómodos, a quienes resulta satisfactorio lo actual y 
no quieren indagar en lo futuro, ni en Ias mejoras que parecen indispensa- 
bles. 

- LOS ''c~ntreras" sistemáticos, que por p~-incipio impugnan todo lo que ha- 
cen los que gobiernan o los que quieren gobernar, por razones de alguna 
clase de ideología o sectarismo, o simplemente por propia mentalidad. 

- Los que temen el futuro, conscientes de que el sistema económico tiene 
necesidad de "ir siempre a más", de no detenerse, y que cuando algún 
Iirnite aparece significa tensión (como por ejemplo lo ha sido en estos 
ultimos meses los fan~osos dragones asiáticos), y puede producir reaccio- 
nes violentas o muy coniplejas. 

- Los que creen que esta situaciiin carece de sentido ético v de sentido de 
fraternidad, aunque aparentemente sea satisfactoria, y por eso debe ser 
repudiada. 

Yo estoy de acuerdo con estas dos últimas. 

Quiero también cornentai algunos aspectos concretos actuales que merecen la 
pena citarse: 

Globalizaci8n y Europa. Estamos en una humanidad crecientemente glo- 
balizada, con tendencia que no puede detenerse si no es por algún trauma 
violento, humano o de fuerzas de la naturaleza. Es consecuencia de la 
investigación y el desai-rollo científico, que la libertad ha hecho posible, 
cuya verdadera repercusión casi no ha empezado. Su manifestación próxi- 
ma para nosotros es Europa, "coordinación de paises limítrofes para com- 
petir mejor", pero también atadura y pérdida de independencia para los 
gobernantes nacionales, de lo que en general tenemos que congratularnos. 
Esta integración no puede retroceder, salvo con tensión, probablemente 
sangrienta. Europa es una necesidad y no elección para buscar una panacea. 
Se dice que Maastncht no resuelve los problemas, naturalmente, los del 
hombre nunca se acaban de resolver, salvo mal y despacio. Hay que consi- 
derar esa nueva Europa como adaptación institucional a la nueva situación 
científica y tecnológica. No se pueden aprovechar al máximo las ventaias 
gue se reciben. mis que en cualciuier. otro momento de la historia. v negarse 
a aceptar las ataduras y ligaduras que implican. 



Desem~leo. No hay en España ni en Europa trabajo para todos. La infor- 
mática, la globalización y el trabajo de la mujer son factores de carácter 
estructural que los gobiernos no pueden evitar ni resolver, como no se les 
puede pedir que llueva. Una sociedad madura debeiía proporcionar empleo 
efectivo a todos los ciudadanos, o al menos así nos lo creemos, por ello 
cabe considerar angustiosa esta situaciiin. En Egipto el gobierno ofrece un 
puesto de trabajo a los titulados universitarios, pero sólo de tres horas cada 
día, que se suceden en una misma mesa; otra cosa no cabe. La jornada de 
treinta y cinco horas sin reducción de poder adquisitivo, que tanto gusta 
a la izquierda, significa que los que ya tienen el privilegio de un empleo 
fijo, dificilmente modificable, aumenten sus ingresos reales y con ello la 
injusticia. No veo posibilidad de mejora sustancial, solamente posible con 
algún cambio social profundo, o con alguna cathstrofe que diezme la 
población. 

Burocracia ni¡ blica, ~ i o  preparada en España para atender a sus obliga- 
ciones, que se mantiene por rutina en algunos servicios centrales, comuni- 
dades autónoinas y niunicipios, no utilizando nuevos métodos de gestión, 
sin akontar modificaciones, que siempre haría perder algunos votos. Nadie 
se preocupa de coi~egir esta situación y 110 se aprecia necesidad de mejora 
sustancial. Es uria situación semejante a la que a fines del siglo XIX preo- 
cupaba a Joaquín Costa, eritonces en ei área de agricultura y ahora de la 
gestión pública. 

Mavor presencia española en el exterior (esto es positivo), principalmen- 
te en Europa, que coiitiarresta la influencia exterior en nuestra nación; se 
ofrecen servicios y productos en otros paises y antes sólo materias primas. 
Hay un cambio de actitiid hacia nosotros, se nos respeta y considera rivales 
competitivos y cori calidad gerencial; se ha percibido últimamente y creo 
se ha de incrementar en el futuro con el enorme salto en educación supe- 
rior, al menos en número de estudiantes, pr-odiicido en las u1 timas décadas, 
más que en ninguna otra nación europea. Al mismo tiempo hay un numero 
desproporcionado de españoles dirigiendo instituciones mundiales y euro- 
peas, por "niesitos", no por- "cupos"; casos especiales son Juan Antonio 
Sarnaranchs eri el depoite mundial; Fedetico Mayor Zaragoza en la UNES- 
CO; Javier Solarla en la OTAN; José María Gil Robles en el Parlamento 
Europeo; Enrique Iglesias, nacido en Espafia, en el Banco Interamericano 
de Desarrollo. Otra realidad que no sé a que atribuir. 

Enirando en repercusiones, en el siglo XXI hay algunos aspectos que no dependen 
de la capacidad o volutitad de los gobiernos; están por encima de ellos, como la 



dobalización y el desempleo, fáciles para criticar a los que están en cada momento 
en el poder. Tarnbieri habrá repercusiones soc~ologicas que no se puede prever, 
ni saber cuáles son, consecuencia de cambios profundos en las últimas décadas; 
en especial: el proceso b~utal  de mejora de comunicaciones, teléfono móvil e 
inteiriet; las posibiIidades genéticas, la despreocupación ética, 1 a menor influencia 
de la familia y el olvido consumista de valores. Todas han de tener una repercu- 
sión en la sociedad, cualquiera que sea el gobierno, y nadie conoce con exactitud 
sus consecuencias, aunque gobiernos y ciudadanos deben estar alerta para actuar 
a corto plazo en interes general. Desgraciadamente, a fa vista de las conveniencias 
electorales, los gobema~ites y sus asistentes tienen miedo a cualquier modificación 
a largo plazo, siempre negativas en lo inmediato. 

Pero con independencia de lo anterior, que prácticamente es ajeno a una acción 
lógica de gobierno, quiero hacer personalmente algunas recomendaciones de lo 
que podria ser una estrategia de actuación para nuestro futuro. Voy a indicar fo 
que YO im~ulsaria si tuviese la responsabilidad tiolitica de la nación, (algunos 
pensarán éste "el sueño de una noche de verano de un carlista jubilado"), sin que 
por "mis circunstancias" amenace ninguna estructura de poder real. Lo ciiic 

propongo es claramente viable y en mi opinión indispensable para que Espaiia sea 
un país d i ~ n o  y por supuesto recobre algo del sentido cristiano que ha perdido 

Conse~uir una reforma consensuada de la Constitución, con la experien- 
cia de estos años y el análisis de lo que en ella podría dificultar la accion 
política en el siglo XXI. Es de esperar que se encuentre una persona con 
las cualidades de Emilio Attard, padre de la actual Constitucion, buen 
amigo mío y recientemente fallecido, y que los radicales de todas las ten- 
dencias pierdan influencia y se evite su intromisión negativa. ¿Es que no 
hay en la politica española personas con sentido común y generosidad para 
conseguir este objetivo? 

Impulsar la "normalización" de todas las anotacirines de pastos y movi- 
mientos económicos de servicios públicos, para integrarlos en bases de 
datos a que se pueda acudir en cualquier momento, de un modo mas o 
menos semejante a las empresas que para competir necesitan conocer sus 
debilidades con rapidez. 

Hacer posible máxima transparencia publica, que parta de lo anterior 
y que ofrezca información permanente e independiente de la actuación 
operativa de todos los servicios centrales, territoriales, autonómicos y de 
cualquier clase, al alcance de todas las autoridades y ciudadanos e integra- 
da en sistemas INTERNET, con muy facil acceso para cualquiera que lo 



desee. La complejidad de la gestión pública moderna necesita esta transpa- 
rencia, que evita abusos y corrupciones y que induce a que la verdad impe- 
re (o al menos mejore) en la gestión publica. En mi experiencia, la transpa- 
rencia real de esta clase es casi el iinico freno para los abusos, la cornip: 
ción y el despilfarro. 

- Reforma operativa de los servicios públicos, aprovechando técnicas 
modemas de actuación eficiente y consecuente reducción de costes frente 
a los actuales, todavia inspirados en situaciones y necesidades de hace mas 
de un siglo, y que no sirven para enfrentarse ni con la competencia intema- 
cionai ni con las obligaciones de solidaridad hacia los ciudadanos necesita- 
dos. Las actuaciones sólo retóricas son inoperantes y engañosas, como lo 
es el miedo al riesgo que impera en todo cambio. 

Buscar mayor intwración con los paises que hablan el castellano, lo que 
ya casi está ocuniendo. Destaco que uno de los aspectos esperanzadores 
de este íin de siglo es la presencia creciente de empresas importantes espa- 
ñolas en Iberoaméiica, de gran valor pma la mayor integración de nuestras 
dos orillas del Atlántico, incluso para la mejor penetración de Europa en 
Iberoamérica. Ocur1.e con bancos, telefónicas, eléctricas y otros sei-vicios 
públicos; es la gran buena noticia, que repercutirá en el siglo XXI, contraria 
a las negativas del fin del siglo pasado. Comento con inmodestia que esa 
actuaciiin o estrategia fue iniciada en 197 1 por MAPFRE, bajo mi direc- 
cion, que ha conseguido en el momento actual ser la primera "en seguro 
directo" por volumen de primas de todas las aseguradoras directas de Ibe- 
roamérica, con una cuota superior al 12% del mercado; además es tam- 
bién la primera entre las "reaseguradoras" que allí operan, y también la 
número uno de servicios de asistencia en el territorio. 

Preparar modificaciones en la estructura financiera de la Unión Euro- 
m, qmwreo inevitable se produzcan en la primera década del próximo 
siglo como repercusión de las necesidades de los últimamente incorpora- 
dos, y también del excesivo coste estructural burocrático de la Unión Euro- 
pea y las tensiones de competencia con otras regiones del mundo, que 
obligarin a reducir las compensaciones de cualquier clase a quienes hayan 
alcanzado un equilibrio suficiente inteimo, como lógicamente ha de ocurrir 
en España, e incrementarán la resistencia a mantener aportaciones, en 
especial de Alemania, cuando esta a su vez tenga dificultades en el equiIi- 
brio de sus gastos inteimos. La Unión Europea se creo fundamentalmente 
para favorecer la competencia y liberalizar la economía, y ha dedicado 
fondos en gran parte a reducirla y acostumbrar a compensaciones de diver- 
sa clase, algo semejantes al PER de los trabajadores en el Sur de España. 



Dedicar un uno por ciento por lo menos del pasto piibIico, casi el 50% 
más a que aspiran con buena voluntad los "grupos del 0,07%", y además 
sin ninguna clase de com~ensación, para ayudar a los pueblos más pobres 
de la humanidad. No deberían merecer el título de pais digno los que 
rehúsen hacerlo, aunque se perjudiquen intereses materiales de 10s ciudada- 
nos. 

Compensar la reducción de natalidad por epoismo o por las razones 
que sea, aceptando la entrada aproximada de 250.000 inmigrantes a1 año, 
casi lo que se pierde por la diferencia entre nacimientos y muertes, y que 
esa cifra se 1-epa~ta entre Iberoamérica, Mamecos y Filipinas, con un 
sistema de cuotas que en parte ya existe. Una causa 'del éxito y crecimiento 
actual de Estados Unidos ha sido precisamente la inmigración. Nosotros lo 
debemos impulsar, aceptando las limitaciones que nos imponga la integra- 
ción en Europa. Los "peligros" del mestizaje son para mi ventajas. 

Los anteriores objetivos, unidos a las obligaciones por bienestar solidario, repre- 
sentan aumento sustancial de obligaciones colectivas (yo las llamo de bienestar 
sociaI), que algunos consideran imposibles de superar, pero al final de los años 
cincuenta, cuando afronte en MAPFRE una situación muy grave, las recomenda- 
ciones que recibí erari siernpi-e contrarias a los principios generosos que yo creía 
procedentes; pero los aplique y triunfe sobre todos los coriipetidores que mante- 
nían posturas "politicatnerite coi-rectas". Asi ocuiriria en un pais con energía 
moral suficiente para ofrecer a los necesitados del mundo una parte de sus recur- 
sos y para integra otros pueblos eri su seno. Hoy nadie considera esto, pero no 
tengo duda de que es posible e iridispensable paca un pais digno. 

Por otra par-te, y para tei-miliar, quiero señalar que en España es necesaria una 
"regeneración moi-al", asi como la aceptación ciudadana de "valores generosos". 
No sé como se lograra, porque depende de individuos libres que en general no 
desean lo mismo, pero, coitio ahora se dice, si esto no ocuire "será nuestro proble- 
ma". 

Espero que sirva paca aigo lo que he dicho, y perdonarme todos aquellos que me 
consideréis, como en realidad soy, un "aguafiestas" en este mundo eufbrico en que 
en estos anos nos encontrarnos, pero asi han sido siempre los carlistas. 

Gracias a todos. 



Anexo l .  Artículo publicado por Don Luis Hemando de Larrarnendi (padre) en el 
Boletín clandeslino de los estztdianres carlzs~as del 1 de noviembre de 
1942. 

Anexo2: Poema de Luis Hernmdo de Lmamendi (lujo) "Un día de jiilio" , del libro 
de poemas "Horas idi~idas", publicado en octubre de 1997 por la Editorial 
ACTAS. 



ANEXO 1 

ARTICULO DE D. J4UILT HERNANDO llB IARRAMENDI RUTZ 
PUBLICADO EN EL BOL E T ~ N  CIA NDESTJNO DE LOS ESTUDIANTES 

CARLISTAS DEL IoDE NOVIEMERE IIE 1942 

"Un paic en que nadie se siente unido al pasado, no es una Patria, es una inclusa. 

Los desventurados expósitos dan testimonio de haber nacido, pero, ¿Cómo podrán darlo de sus 
padres? ... 

Por eso las inclusas políticas modernas hace mucho tiempo que rehuyen sistemáticamente llamarse 
Patrias; y se llenan la boca a todas horas Ilamándose naciones. Que no es lo mismo. 

Nación es cosa de nacer. Nacen los seres humanos, pero nacen también las bestias. Es decir, que 
las bestias tienen nacion. Lo que no tienen las bestias es Patria. 

¿Qué les importa el pasado? Apenas nacidos, los irracionales se hacen independientes, pierden 
toda relación con sus padres, no los reconocen ni son reconocidos por ellos. Se dispersan padres 
e hijos sin ningún afecto ni vinculo duradero. 

Tampoco el futuro les importa. Viven brutalmente, para la satisfaccibn momentánea de sus 
instintos más elementales; comer, procrear, defenderse y campar individualmente. 

No tienen nada racional que transmitirse. 

Pero lo seres humanos, si. Un lenguaje, y con el lenguaje, la fe de su oricen y de su fin, las 
revelaciones divinas, la sabiduria acumulada por el esfuerzo de las generaciones precedentes, la 
historia de tanta abnegación, y con ellas la veneración a los padres y a los padres de sus padres 
y a sus antepasados, de quienes, con la sancre, consewan tantos bienes que les conservan en su 
dignidad superior a los irracionales y les obligan al deber y al honor de  merecer, por su propio 
amor y abnegación, ser dignos de la admiracion de las generaciones futuras. 

Toda esa Tradición es una corriente espiritual, racional y politica que discurre por cauces 
naturales desde el pasado al porvenir, sobre vínculos de origen familiar, en el común y perdurable 
interés de la Patria. 

Y Ssa es la vida politica natural, por ley inviolable. Cuando parece que se viola, los pueblos 
padecen o perece& prueba de que Ia ley es inviolable o indefectible. Como que es legitimidad de 
origen divino. 



Miserables incluseros politicos, que reniegan o desconocen a sus padres. Quieren ignorarlos 
imitando a los irracionales. Y con esa tendencia meramente animal, no se preocupan de la Patria, 
sino sólo de la nación. No veneran la tradición de sus padres, pero se dejan domesticar o atraIIar 
por cualquier amo, o arruinar o envilecer por cualquier padrastro o cualquier chulo aventurero. 
Como no traen en si el espíritu de la Patria, querrian haber nacido franceses, o ingleses, o 
alemanes o rusos, o ser hibridos de treinta sangres, según la moda. 

Estas inclusas políticas con la ruina de la civilización; con su tendencia animal vuelven de nuevo 
la humanidad a la fiereza de las selvas; retornanla a la barbarie, pero no a la barbarie inocente y 
primitiva, sino la regresiva por corrupcion. 

¿Y que podrá ser de los incluseros? Si en las inclusas de  la caridad la mortalidad pasa a veces del 
cincuenta por ciento, en las inclusas politicas mueren todos los miserables expósitos. 

¿Que queda en España de mas de quinientos partidos políticos antit radicionalistas aparecidos hace 
un siglo? 

¿Quién se acuerda ya de quiénes fueron los Ayacuhos, los fusionistas, o los idóneos? Los hubo 
que parecieron arrollarlo y dominarlo todo durante un momento; el poder, la opinión, los triunfos 
y las ganancias . . .; pero n o  se salvaron jamás de la suerte común; apenas nacidos perecieron sin 
dejar honra de memoria, asi como de jncluseros o hibridos que vivieron sin honrar a sus padres. 

Entre tanto, exonerado, proscrito, confiscado en prisiones, combatido, fusilado, asesinado, 
perseguido, traicionado, calumniado, silenciado, y vendido durante mas de un siglo, dado por 
muerto mil veces, d o  el Carlismo no ha muerto nunca porque es la vida política española natural 
de origen divino, la tradición inmarcesible de la España eterna*'. 



ANEXO 2 

POEMA DE D. LUIS HERNANDO DE LA RRAMENDI MARTfNEZt 
PUBLICADO EN OCTUBRE DE 1997 EN EI, LIBRO "HORAS VIVIIIAS" 

UN DÍA DE JULIO (1936) 

Hace unos días sólo que hizo ya sesenta años. 

Sesenta años de una guerra que he quiza la ultima épica; 
en que el amor a una bandera, que fue de veras 

sacrosanto, 

escribió, con la sangre de sus hijos, 
un poema de honor que es hoy ya historia de un pasado 

De un pasado trágico, 
de un pasado heroico, 
de un pasado horrible, 
de un pasado bello. 

Rojo fue el color de aquella guerra 
-pero no por la sangre derramada, 
que no tiene ya color la sangre cuando es muerta-. 

Rojo fue el color de aquella guerra 
-pero no porque asi se lo llamara 
el bando que alentaba una quimera-. 

Fue rojo porque ese fue el color de aquellas vuestras 
boinas. 

Fue rojo como el calor de aquellas nobles tierras 
que dejasteis con la postrera cosecha sin cobrar, 
para que fuera sudada, 

desde el surco hasta la era, 
por las manos delicadas de aquellas madres 

de virtud tan recia, 
que lo entrecaron todo. Todo, hasta lo que más suyo era: 

Esos hijos que vivieron en su entraña 
nueve meses que fueron como una vida entera. 

Esos hijos que llevaron honrada la cabeza 
con una boina que fue, además de ser roja, 
tan parda como quiso el pardo polvo de la parda tierra 
donde tanto yacieron, 

ora ya dormidos, 
ora muertos, 

los pechos más jovenes de la Navarra aquella, 



que alumbro requetés como estrellas alumbra la noche, 
soñando otra vez, 

ipero soñando esta vez bien despierta! 
en la España cristiana de antaño 
que quizas otra vez para bien nos volviera. 

Dominad la tierra fue el mandato que al hombre Dios le puso 
cuando, al principio, libre y a su imagen lo creara. 

Vosotros, carlistas de las tierras campesinas de Navarra, 
sin dejaros uncir vuestro albedrío 
al dictado arbitral de ningún yuso 
supisteis dominar 

con parca casa, larga prole y frente alta, 
aquella tierra brava que vosotros tornasteis en terruño. 

Bajo la sombra amable de la cruz que domina el campanario, 
con el recuerdo protector de un rey que fue leyenda, 
sonasteis con que Espafia se ahorrara otro calvario, 
y en paz como vosotros toda ella viviera. 

Sin buscar nada a cambio, sin otra recompensa 
que hacer lo que creísteis que vuestro deber era, 
caísteis por millares en cientos de trincheras, 
sin hurtar vuestro pecho a la bala certera 

que os robaba la vida, 
pero no la bandera 
-que hacíais más noble 
con vuestra sansre muerta- 

Nada reclamasteis y quizá, por ello, no se os diera 

Pero ver que hoy vuestra hazaña sin piedad se niega, 
-de la forma más vil: ocultando que fuera- 
me mueve a escribiros estas lineas sinceras 
sólo por que sepáis 

que vuestro honor se recuerda, 
vuestro valor se venera, 

y que aún hay quien a vosotros por su fe prometiera, 
aun sabiendo que todo luego se perdiera, 
que a luchar con vosotros -si ocasión hubiera- 
dejándolo todo también se partiera. 


